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			Aristophanes Katsaros, propietario de una de las empresas financieras más importantes de Europa, tenía su tiempo organizado hasta el último segundo. Su agenda era su biblia, su brújula. Si algo no estaba en ella, era irrelevante. La seguridad y el control que le proporcionaba eran esenciales para él.

			Era un hombre para quien llevar el control no era solo vital, sino una forma de vida.

			De modo que, al salir de la gala a la que había asistido en Melbourne, un evento aburrido porque los compromisos sociales eran una pesadilla para él, miró su reloj para comprobar que llegaría a tiempo a su cita en el ático que había comprado tres años antes y en el que no había estado nunca. Una cita que, estaba seguro, no sería nada aburrida.

			Tenía previsto reunirse con Angelina esa noche. Era una mujer alta, rubia, elegante, profesora de literatura en una prestigiosa universidad estadounidense, que estaba en Melbourne para asistir a una conferencia. Como él, tenía una agenda muy apretada y solo podían verse esa noche.

			Y no le importaba. Tenía una agenda rotatoria de amantes que solo querían pasar un buen rato, como él.

			El sexo era necesario y lo ayudaba a desahogarse, pero no lo valoraba por encima de otras cosas. Era una necesidad física a la que prestaba atención para mantener el cerebro despejado.

			Pero le gustaba Angelina. Era una mujer serena, tremendamente inteligente y buena conversadora. También era desinhibida en la cama y eso le gustaba.

			La belleza no era un requisito en sus amantes, pero la inteligencia era obligatoria. La química también era vital. Su tiempo era muy valioso y, si lo reservaba para el sexo, quería que fuese placentero para ambos.

			Era eso en lo que estaba pensando mientras se dirigía a la limusina que lo esperaba. No prestaba atención a la lluvia, ni al resbaladizo pavimento, ni a la figura que corría por la acera.

			Debería haber prestado atención.

			Aristophanes sacó el móvil del bolsillo y estaba enviando un mensaje a Angelina para decirle que iba de camino cuando oyó un grito y el ruido de algo golpeando el suelo. Apartó la mirada de la pantalla, sobresaltado, y vio una figura desplomada justo delante de su limusina.

			No se movía.

			Aristophanes se arrodilló sobre la acera mojada, sin preocuparse por la lluvia que empapaba su impecable pantalón negro. La persona que yacía en el suelo llevaba un abrigo negro de aspecto barato y lo que parecía ser una bufanda de lana. No pudo distinguir si era hombre o mujer hasta que logró apartarla de su cara.

			Y se quedó atónito.

			Era la mujer más guapa que había visto nunca.

			Durante unos segundos permaneció allí, inclinado sobre ella, haciendo caso omiso de la lluvia.

			No era una belleza convencional, aunque la belleza no le interesaba tanto como obsesionaba a los demás. Aristophanes valoraba la inteligencia y el autocontrol por encima de todo, pero no podía negar que la mujer que yacía inconsciente en el suelo era excepcionalmente guapa. Sus rasgos eran delicados: barbilla pequeña, cejas finamente arqueadas, labios carnosos y largas pestañas oscuras.

			Un par de meses atrás, se había visto obligado a asistir a una gala en una galería de arte de Nueva York donde había una exposición de pintores prerrafaelitas. La gala había sido tan aburrida como esperaba, de modo que se había entretenido contemplando las pinturas, en particular las de Burne-Jones. La joven le recordaba a las mujeres de esos cuadros. Una belleza prerrafaelita sobre un pavimento mojado.

			No debería estar mirándola fijamente. Se había golpeado la cabeza contra el suelo y había perdido el conocimiento. Debería comprobar que estaba bien, no mirarla como un tonto.

			Su chófer había bajado de la limusina y estaba a su lado, pero Aristophanes no levantó la mirada. En cambio, apoyó dos dedos en el pálido cuello de la joven.

			Gracias a Dios, pensó al notar el latido de su pulso.

			–Llama a una ambulancia –le dijo a su chófer.

			Tenía que verse con Angelina y aquello lo retrasaría, pero ni siquiera él podía dejar a una mujer inconsciente tirada en la acera bajo la lluvia.

			La miró de nuevo, con el ceño fruncido. El vestido negro que llevaba parecía tan barato como el abrigo, pero se ceñía a sus curvas, perfilando un cuerpo hecho para fascinar a un hombre. Pechos grandes y voluptuosos, caderas redondeadas, cintura estrecha…

			Y, a menos que se equivocase, no llevaba ropa interior.

			Un relámpago de deseo lo recorrió, tensando todos sus músculos.

			Nunca había sentido una atracción física tan instantánea. Lo primero que lo atraía de una mujer era su mente, no su cuerpo.

			Pero el cuerpo de esa mujer…

			Aristophanes apartó de sí ese pensamiento. La joven yacía inconsciente bajo la lluvia y debería estar pensando en abrigarla, no en si llevaba o no ropa interior.

			Moverla sería un error, de modo que se quitó el abrigo negro de cachemir y lo colocó con cuidado sobre ella. Era tan pequeña que el abrigo la cubría por entero.

			–La ambulancia está en camino –dijo su chófer.

			–Muy bien. Saca un paraguas del coche.

			El conductor lo hizo y, para su sorpresa, Aristophanes se encontró arrebatándole el paraguas y sosteniéndolo él mismo sobre la joven inconsciente.

			Respiraba, lo cual era bueno, aunque estaba muy pálida.

			El tiempo pasaba y la ambulancia no llegaba, pero podía oír la sirena a lo lejos. Probablemente debería enviarle un mensaje a Angelina para decirle que se retrasaría, pero no hizo ademán de sacar el móvil. Siguió sosteniendo el paraguas, agachado junto a la joven, protegiéndola de la lluvia.

			Ella emitió un suave gemido y Aristophanes puso una mano sobre su hombro para tranquilizarla. Nunca había sido tan atento, ni siquiera solía ser amable, pero intentó ser ambas cosas con la inconsciente desconocida.

			

			–No se mueva –murmuró–. Se ha caído y se ha golpeado la cabeza. La ambulancia viene hacia aquí.

			Ella abrió los ojos entonces; unos ojos grandes y oscuros llenos de confusión. Y él sintió como si algo lo hubiera golpeado en el pecho.

			La ambulancia se detuvo a su lado en ese momento y Aristophanes hizo ademán de apartarse para dejar sitio al equipo médico, pero ella agarró su mano con fuerza.

			Y se quedó paralizado.

			La joven había vuelto a cerrar los ojos, pero no soltó su mano.

			Mucho tiempo atrás, cuando estaba con su quinta o quizá sexta familia de acogida, Aristophanes encontró un gatito abandonado bajo las escaleras del mugriento bloque de pisos de Atenas donde vivía. Tenía unos doce o trece años y por aquel entonces todavía se esforzaba por conectar con su familia de acogida, pero ellos no mostraron el menor interés. Tenían otros cinco niños a su cargo, de modo que él estaba siempre solo. Por aburrimiento y soledad, decidió adoptar al gatito.

			Era una locura, pero tuvo paciencia y, con el tiempo, usando trocitos de pescado robados, migas de queso y platos de leche, consiguió que empezase a confiar en él. Cuando por fin dejó que lo tomase en brazos sintió una gran satisfacción. Como si, después de todo, hubiese algo bueno en él.

			Y en ese momento se sentía como entonces, con esa mujer desconocida aferrándose con fuerza a su mano. Como si él fuera lo único que se interponía entre ella y el desastre.

			Aristophanes Katsaros era conocido como uno de los genios financieros más brillantes del planeta. El algoritmo financiero que había creado lo había convertido en multimillonario. Era un tiburón cuando se trataba del dinero y los números eran su patio de recreo. Sin embargo, la gente estaba muy por debajo en su lista de prioridades.

			De modo que debería soltar su mano y dejar que los médicos hicieran su trabajo. Y luego debería subir a la limusina para reunirse con su amante.

			Pero no hizo nada de eso.

			Sin ninguna razón aparente, se quedó donde estaba, reacio a soltar la mano que se aferraba a la suya. No estaba acostumbrado a que lo tocasen, y mucho menos una desconocida en apuros.

			Si alguien le hubiera dicho que algún día estaría arrodillado bajo la lluvia junto a una mujer inconsciente, incapaz de soltar su mano, se habría reído.

			Bueno, se habría reído si tuviera costumbre de hacerlo. Pero, como mínimo, habría ridiculizado la idea.

			Por fin, cuando el paramédico bajó de la ambulancia y tuvo que apartarse para dejarle sitio, soltó su mano y dio un paso atrás.

			Era hora de irse. Hora de enviarle ese mensaje a Angelina diciendo que iba de camino.

			Pero no lo hizo. Se quedó allí, observando cómo examinaba sus ojos con una pequeña linterna, murmurando palabras tranquilizadoras.

			Ella había despertado y buscaba a alguien con la mirada.

			¿A él? No, eso era absurdo. Aun así, se inclinó hacia ella y los ojos oscuros se encontraron con los suyos.

			–Tú –susurró.

			Y, de nuevo, le tendió la mano.

			Mientras la colocaban en una camilla, Aristophanes tomó la mano que le ofrecía y la joven apretó la suya convulsivamente.

			–No es nada grave, ¿verdad? –preguntó a uno de los sanitarios.

			–Se ha dado un fuerte golpe en la cabeza y podría sufrir una conmoción cerebral –respondió el hombre–. Tenemos que llevarla al hospital para que la examinen. ¿Es usted un familiar?

			–No.

			–Lo siento, pero si no es un familiar no puede acompañarla.

			Aristophanes no había planeado acompañarla al hospital. Su plan para esa noche era Angelina y su cuerpo esbelto y flexible. Pero la joven no soltaba su mano y, de repente, se dio cuenta de que no podría prestarle toda su atención a Angelina hasta que supiera que la extraña estaba bien.

			Probablemente tendría parientes en algún sitio, pero se había caído junto a su coche y se sentía responsable. Además, apretaba su mano con fuerza, como si necesitara su presencia.

			–Voy con ella –dijo, con tono decidido.

			El sanitario negó con la cabeza.

			–Lo siento, pero no puede.

			Aristophanes, que no estaba acostumbrado a recibir una negativa, lo fulminó con la mirada.

			–Sí, puedo –anunció, en un tono que no admitía réplica–. Soy Aristophanes Katsaros.

			El hombre abrió la boca y volvió a cerrarla antes de encogerse de hombros. Evidentemente, sabía quién era y de lo que era capaz.

			Aristophanes subió a la ambulancia y siguió apretando su mano mientras se dirigían al hospital a toda velocidad.

			Angelina tendría que esperar.

			 

			 

			Nell estaba teniendo un sueño precioso. Estaba huyendo de algo perturbador y había caído al suelo. Pero entonces el hombre más guapo que había visto nunca tomó su mano para ayudarla a levantarse. Y ella no quería soltarlo. Su mano era tan fuerte y reconfortante. Estaba segura de que nada podría hacerle daño mientras él estuviese allí.

			Ahora estaban bailando y… no…

			No podían estar bailando porque estaba tumbada, inmóvil. Le dolía la cabeza y se sentía mareada. ¿Había estado bebiendo? ¿Se había emborrachado?

			No podía estar borracha porque ella no bebía mucho. Además, tenía que ir a trabajar al día siguiente. Le encantaba su trabajo en la guardería y adoraba a los niños. De modo que no estaba borracha.

			¿Quizá estaba enferma y por eso le dolía la cabeza? Le costó mucho abrir los ojos, pero lo hizo, esperando encontrarse en su apartamento de Brunswick, con la luz de la mañana entrando por la ventana.

			Pero no estaba en su cama ni en su apartamento, sino tumbada en lo que parecía una cama de hospital, tras una cortina, y alguien apretaba su mano.

			¿Una cama de hospital? ¿Qué demonios hacía en el hospital?

			Nell intentó recordar qué había pasado. Todo era muy confuso, pero recordaba haber llegado al bar donde debía encontrarse con Clayton, con el que llevaba un mes saliendo. Se había arreglado especialmente porque había decidido que esa noche se acostaría con él. Todavía no lo había hecho, quería esperar hasta estar segura de que era alguien con quien se veía teniendo una relación a largo plazo y solo durante esa última semana había decidido que lo era.

			

			De modo que se puso un vestido negro que se ceñía a sus generosas curvas y, en un arrebato de atrevimiento impropio de ella, decidió no ponerse ropa interior. Él estaba impacientándose por la falta de contacto físico y quería dejar claro que, por fin, estaba dispuesta.

			Pero Clayton no apareció en el bar. Al principio, pensó que llegaba tarde, pero una hora después recibió un mensaje en el que se disculpaba por no acudir a la cita. Según él, su relación no funcionaba. Era demasiado tensa, decía, tenía demasiados complejos sobre el sexo y eso no era lo que él buscaba.

			Después de recibir el mensaje, Nell salió del bar, disgustada y avergonzada por haberse puesto un vestido sexy y sin ropa interior para un hombre que no la quería. Un hombre que la dejó esperando durante una hora y ni siquiera apareció.

			Estaba decidida a no llorar mientras caminaba a ciegas bajo la lluvia y entonces… no recordaba nada más.

			En ese momento, alguien se inclinó sobre ella y se encontró mirando unos ojos de color gris oscuro como nubes de tormenta, enmarcados por largas pestañas negras.

			Se quedó sin aliento.

			Era el hombre guapísimo de su sueño. Solo que, al parecer, no era un sueño.

			Su rostro era anguloso, como cincelado. Su boca era firme, sus pómulos altos y tenía una mandíbula impresionante.

			No, quizá guapo no era el adjetivo adecuado para él. Cautivador, quizá. O magnético.

			Electrizante.

			Era muy alto, de hombros anchos, y llevaba una camisa blanca de corte impecable que parecía mojada. El pantalón negro resaltaba una cintura estrecha y unos muslos poderosos…

			¿Qué estaba haciendo? Ella nunca había mirado así a los hombres. Desde luego, nunca había mirado así a Clayton. Claro que Clayton no se parecía a ese hombre y, además, la había dejado plantada en un bar la noche que pensaba acostarse con él.

			Clayton, a quien ella creía el hombre perfecto, que trabajaba en un banco, tenía casa propia y era guapo. Se divertían juntos y…

			«Y no te quería».

			Nell tragó saliva, sintiendo una oleada de vergüenza, pero decidió concentrándose en el hombre que estaba a su lado y no en el que la había dejado tirada.

			Irradiaba autoridad. Como si fuese alguien muy importante.

			–¿Se encuentra bien?

			Su voz era profunda y un poco áspera, con un ligero acento que no pudo identificar. Definitivamente, no era australiano.

			Nell intentó encontrar su voz.

			–Me duele la cabeza.

			–Tuvo un accidente. Resbaló en la acera mojada y se golpeó la cabeza, de modo que llamé a una ambulancia. Está en el hospital.

			¿Había resbalado en la acera? Nell no recordaba nada.

			Pero más le valía que no fuese algo grave. Sarah, su jefa, se enfadaría muchísimo si no podía ir a trabajar al día siguiente, ya que andaban cortos de personal.

			En ese momento se descorrió la cortina y un hombre con bata blanca se acercó a la cama.

			–¿Cómo se encuentra, señorita Underwood?

			–Un poco mareada –respondió Nell.

			–Se ha dado un buen golpe en la cabeza y sufre una ligera conmoción cerebral. Por suerte, el señor Katsaros se encargó de que la trajesen aquí.

			El hombre, el señor Katsaros al parecer, soltó su mano.

			–Aquí cuidarán de usted.

			Su mirada gris era aguda, intensa y, por alguna razón, le costaba respirar. Era como si todo el oxígeno de la habitación se hubiese evaporado.

			–Gracias –dijo Nell, intentando mostrar calma, algo que solía hacer cuando estaba desconcertada.

			Mostrarse serena y firme funcionaba de maravilla con niños pequeños, animales y hombres autoritarios.

			–Tendremos que hacerle una exploración –dijo el médico–, pero antes necesito saber si hay alguien que pueda cuidar de usted durante unos días.

			Nell tragó saliva.

			–No, vivo sola.

			–¿Amigos o familiares?

			Ella negó con la cabeza. La única amiga a la que podía recurrir era Lisa, que también trabajaba en la guardería, pero estaba de vacaciones en Bali. Y en cuanto a su familia… sus padres habían muerto cuando era niña y no podía pedírselo a sus tíos o a sus primos. No sabía cómo ponerse en contacto con ellos siquiera y le daba igual. Nunca se habían interesado por ella y el sentimiento era mutuo.

			El médico frunció el ceño.

			–Necesita que alguien cuide de usted al menos durante las próximas veinticuatro horas. ¿Seguro que no tiene a nadie?

			Nell empezaba a sentirse un poco mejor, de modo que se incorporó, contenta al ver que el mareo remitía.

			–Estoy bien –murmuró. No había necesidad de molestar a nadie por un tonto golpe en la cabeza–. Tengo una vecina que puede…

			–Yo cuidaré de ella –la interrumpió el señor Katsaros, con un tono cargado de autoridad.

			Nell parpadeó.

			Sus ojos grises estaban clavados en ella y su mirada era tan intensa que le costaba respirar. Era inquietante.

			Nerviosa, esbozó una sonrisa.

			–Es usted muy amable, pero no quiero molestar. Ya ha hecho más que suficiente.

			Él seguía mirándola fijamente y Nell se sintió como si estuviera bajo un potente microscopio.

			–No es ningún problema.

			–Como he dicho, es muy amable por su parte, pero… en fin, no se lo tome a mal, pero no nos conocemos.

			–Aristophanes Katsaros –dijo él, como si llevara horas esperando que ella le preguntase–. Búsqueme en Google.

			–Necesito hacer algunas comprobaciones antes de darle el alta, señorita Underwood –dijo el médico–. Pero no puedo dársela si no tiene a nadie que la acompañe.

			–Como he dicho, tengo una vecina que puede…

			–No correrá ningún peligro –la interrumpió de nuevo el tal Aristophanes Katsaros, con esa mirada gris como una tormenta clavada en la suya–. Tengo un médico en mi equipo que puede vigilarla.

			En ese momento, sonó una alarma por los altavoces y el médico hizo una mueca

			–Pónganse de acuerdo, yo tengo que atender una emergencia.

			

			El señor Katsaros no se movió, haciendo que el reducido espacio del box pareciese aún más pequeño. Su presencia la inquietaba, pero no sentía miedo.

			No sabía qué sentía.

			–Lo siento –dijo Nell, adoptando automáticamente la actitud de profesora–. Pero no le conozco de nada y, aunque agradezco que me haya traído al hospital, no entiendo por qué quiere pasar las próximas veinticuatro horas cuidando de mí.

			Él la miró desde su gran altura. Estaba inmóvil y, sin embargo, parecía hacer vibrar el aire con su presencia.

			–¿Hay alguien más que pueda hacerlo?

			De repente, Nell se dio cuenta de que el empapado vestido negro se pegaba a sus curvas y que… ah, sí, no llevaba ropa interior.

			Sintió que le ardían las mejillas. Qué vergüenza. Allí estaba, con el ridículo vestido que se había puesto para Clayton, sin ropa interior, en un hospital porque se había dado un golpe en la cabeza. Y aquel hombre la había rescatado. Probablemente ya sabía lo que llevaba debajo. O, mejor dicho, lo que no llevaba debajo. ¿Qué pensaría de ella?

			Nell quiso taparse con la manta para esconderse de esa mirada tan magnética, pero ella no era una cobarde y decidió mostrarse despreocupada, fingir que llevaba una armadura en lugar de un vestido barato.

			–Ya le he dicho que tengo una vecina.

			–¿Podrá quedarse con usted todo el tiempo? Un golpe en la cabeza puede ser muy peligroso.

			Nell apretó los dientes. El extraño insistía demasiado y no entendía por qué. El verdadero problema, sin embargo, era que la señora Martin, su vecina, tenía ochenta y cinco años y problemas de cadera, de modo que usaba un andador. Y, aunque tal vez podría pasar por su apartamento para ver cómo estaba, no podía pedirle que se quedase con ella todo el tiempo.

			Aristophanes Katsaros seguía mirándola con sus ojos plateados y esa mirada la inquietaba de una forma que no podía identificar. Como si la excitase, lo cual no podía ser cierto. ¿Por qué iba a excitarla? Era un completo desconocido.

			«Clayton nunca te ha mirado así».

			No, no lo había hecho. Al principio, cuando se negó a acostarse con él, había tenido paciencia, diciendo que no pasaba nada, que esperaría.

			Pero luego dejó de ser paciente y empezó a mostrarse irritado, haciendo sutiles y no tan sutiles comentarios sobre sus «necesidades». Según él, estaba siendo muy egoísta.

			La ira se apoderó de ella al recordarlo y, por un instante, pensó en mentirle al autoritario señor Katsaros, pero mentir cuando se trataba de una conmoción cerebral sería una estupidez y ella no era estúpida.

			–No, supongo que no podría quedarse conmigo todo el tiempo.

			–En ese caso, irá conmigo –dijo él, como si fuese lo más natural del mundo.

			–No le conozco…

			–Búsqueme en Google.

			–Pero yo…

			–Hágalo. –Aristophanes le entregó su móvil–. Adelante, esperaré.

			Su insistencia la ponía nerviosa.

			–Perdone, pero no sé por qué insiste en cuidar de una desconocida. Encontraré a alguien que me atienda, no se preocupe.

			Él la miró con el ceño fruncido.

			–Cayó junto a mi coche y perdió el conocimiento. Es usted mi responsabilidad y yo me tomo mis responsabilidades muy en serio.

			Una oleada de calor inexplicable la recorrió, aunque no estaba segura de por qué. No quería ser su responsabilidad. Había sido responsabilidad de otros durante años tras la muerte de sus padres y no había sido precisamente agradable.

			Claramente impaciente por su silencio, él señaló el teléfono.

			–Busque mi nombre.

			Nell estuvo tentada de decir que dejase de darle órdenes, pero ella detestaba las discusiones y, a regañadientes, abrió el navegador en el elegante dispositivo negro que tenía en la mano.

			–¿Necesita que deletree mi nombre?

			–Aristophanes. ¿Como el antiguo dramaturgo griego?

			–Sí.

			–Muy bien.

			–Katsaros se escribe K-A-T…

			–No hace falta que lo deletree –lo interrumpió ella para variar mientras escribía su apellido en el navegador.

			Aparecieron cientos de resultados. Artículos de periódicos, de revistas, artículos de opinión, ensayos, entrevistas, vídeos…

			Había una cantidad desconcertante de información sobre Katsaros International, una gran empresa financiera. Y sobre su fundador, el genio matemático que había inventado un algoritmo que impactó en los mercados mundiales.

			Aristophanes Katsaros era ese poderoso multimillonario y en ese momento estaba de pie junto a su cama, en el box de urgencias de un hospital público, mirándola como si quisiera comérsela.

			«Te gustaría que lo hiciese».

			No podía seguir diciéndose a sí misma que no sabía lo que aquel extraño la hacía sentir.

			Era atracción física, pura y simple.

			No lo entendía. ¿Por qué se sentía atraída por ese desconocido? No sabía nada de él y, dado lo autoritario que se mostraba, no sabía si querría saberlo. Era imposible que se sintiera atraída por él.

			Sin embargo, no podía negar que sentía algo cuando la miraba, como un extraño hormigueo bajo la piel.

			Había tenido un solo amante en su vida. Clayton hubiera sido el segundo, pero él nunca la había hecho sentir así. Ese era el problema. Nunca había sentido una atracción tan inmediata y poderosa por ningún hombre.

			Era desconcertante y no le gustaba en absoluto. Por atractivo que fuese, lo que realmente quería era estar lejos de su inquietante y eléctrica presencia.

			Y si de verdad era el fundador de Katsaros International, tendría cosas mejores que hacer que cuidar a una humilde profesora de preescolar.

			–Ya veo –dijo al cabo de un momento–. ¿Puedo preguntar por qué?

			Las oscuras cejas se fruncieron de nuevo.

			–¿Cómo que por qué?

			Nell señaló el teléfono.

			–Es usted multimillonario y, al parecer, alguien muy importante. ¿Por qué perdería el tiempo cuidando de mí?

			

			–Perder el tiempo… –repitió él, perplejo–. Yo nunca pierdo el tiempo. Cada segundo cuenta, y le aseguro que he tenido que reorganizar mi agenda para ocuparme de usted.

			Nell parpadeó. Tenía una forma extraña de hablar, como si sus palabras fueran muy valiosas y las midiese con cuidado. Sin embargo, su acento era muy sexy y su voz, grave y ronca, tenía un tinte musical muy masculino.

			Aun así… ¿había reorganizado su agenda? ¿Por ella? ¿Por qué haría eso?

			Nell lo miró fijamente, sin saber qué decir.

			Al parecer, no tenía que decir nada porque él miró el pesado reloj que llevaba en la muñeca y luego le quitó el móvil de la mano para teclear algo, moviendo los pulgares con destreza.

			–Haré que mi médico la examine –dijo, sin dejar de escribir–. No tiene sentido esperar más.

			Nell abrió la boca para protestar, pero entonces él se llevó el teléfono a la oreja y habló con alguien en un idioma que no entendía. Griego, a juzgar por su apellido.

			–Vamos –dijo luego, ofreciéndole su mano–. El médico está esperando.

			El aire de autoridad con el que hablaba, como si el mundo entero estuviera a su disposición, la dejó atónita. Nunca había conocido a nadie tan consciente de su propia importancia.

			Pues muy bien. Podría ser un famoso multimillonario mientras que ella solo era una profesora de preescolar, ni rica ni famosa ni poderosa, pero no iba a irse con un desconocido solo porque él quisiera.

			–Me da igual quién esté esperando –anunció Nell, con la firmeza que usaba con los niños particularmente recalcitrantes–. Pero no me voy con usted y punto. Como he dicho, tengo una vecina que puede…

			–¿Sabe lo grave que puede ser un golpe en la cabeza, señorita Underwood? Aunque ahora se sienta bien, podría tener un coágulo en el cerebro o alguna complicación grave. Y el médico ha dejado claro que alguien debe vigilarla durante las próximas veinticuatro horas. De modo que, a menos que quiera ocupar la cama de alguien que podría necesitarla más que usted, sugiero que venga conmigo ahora mismo.
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